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ü jH 'c á « K ir a Y i

Con el prespiitc núm ero pu ­
blicam os una preciosa polka 
m azurka titulada Celia, debida 

á  la inspiración de la distinguida pianista Srta. D.‘ Blanca Llisó.
Tan pronto como nos sea posible ofreceremos á  ruestros abona­

dos alguno de los núm eros m ás aplaudidos de la  ópera Baldassarre, 
que es el acontecimiento m usical de la presente teniporada.

L A  ESTÉTICA MUSICAL  EN F R A N C IA
(C on tin u ac ión .)

U  tan estrecha esta fraternidad de los instrumentos ju’in ie- 

ros con la  voz humana, que parecen á veces gemelos que pue­

den sustituirse. Oi en pasados tiempos á un tenor exquisito, ado- 

rahltí, como lo  caliíieaban los aficionados m is exigentes. Cantaba 

la  serenata de E l  barbero de Sevilla:
¡Ecco ridente i l  celo,
Giá spunta la bella aurora! 

con tal encanto, que el auditorio caía en verdadero deliquio de 

placer. P ero  el artista era  ya  v ie jo , y  su voz le dejaba mudo 

I'o r  instantes. Lejos de turbarse, continuaba entonces los m ovi­

mientos de sus lábios. sin producir sonido alguno, haciendo ges­

tos elocuentes; y  e l público, sin apercibirse de ello, creía que 

sin interrupción había cantado. ¿Qué era aquello? E ra  que cier­

tos instrumentos de la  orquesta sustituían con sus voces la voz 

del astuto artista. C ito  este heclio particular porque afecta al 

nombre de M á r io y  servirá para que la observación oportuna se 

recuerde. P o r  otra parte, lo mismo se verifica siempre, y  se de­

muestra cada dia que no solo son los primeros instrumentos vo ­

ces, sino los mejores equivalentes de la voz  humana.

N o  suele reflexionarse bastante en la  tarea que cumplen los 

solistas de una orquesta al ejecutar obras de las que está ausen­

te la voz humana. Dos casos pueden presentarse. En las fanta­

sías que comprenden trozos de una ópera, e l músico que toca las 

composiciones para voces, pone pura y  simplemente su instru­

mento en lugar de aquellas voces. E l cornetín de pistones susti­

tuye, por ejemplo, al personaje M ergy  del Pre-au.-v-Clers, cuan­

do dice, echando de menos su país natal:

•De la juventud, recuerdos 
en el alm a mia, viven.»

E l instrumento es, en este y  otros casos parecidos, una voz 

que canta sin palabras. En las sinfonías Iiay siempre pasajes 

más ó ménos numerosos de g iro  m elódico; hay temas que se 

desarrollan, se desenvuelven y  pasan de uno á otro tono, de uno 

á otro instrumento y  áun de un instrumento á la orquesta ente­

ra. Entónces, los instrumentos vienen á ser, con relación á la 

melodía sinfónica y  unos respecto de otros, solistas y  coristas, 

voces que cantan sin articular palabras.

P o r  más que me esfuerzo en comparar, aproxim ar y  anali­

zar, no descubro entre los instrumentos músicos y  la  voz hu­

mana ninguna diferencia esencial, y  no sólo no comprendo estos
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instrumentos si se hace abstracción de la  voz humana, sino que 

no los concibo más que en relación con esta voz misma.

Insistirán tal vez aignnos, diciendo que la voz humana no 

tiene la extensión, la fle.xibilidad, ni la rapidez de los instru­

mentos. En hora buena; pero esta diferencia no es esencial tam­

poco. H ay en la  orquesta instrumentos menos ricos en exten­

sión. ménos flexibles y  rápidos que otros, y  no puede, sin em­

bargo, negárseles el nombre de instrumentos. O tra objeción 

puede hacerse: la  voz cantante articula al propio tiempo pala­

bras, y  e l trabajo de la  articulación deforma y  estropea e l e le­

mento musical de la  voz. Siendo el hecho exacto, como lo es 

hasta cierto punto, la voz  cantante no pierde por ello su e le­

mento musical; este elemento puede alterarse, pero no se des­

truye. N i siquiera se altera tanto como algunos podrían sospe- 

char. Según demuestra M r. I I .  Helm holtz, las cuerdas vocales 

del hombre son efectivamente, en estado normal, estrangules 

libres, lo  que significa estrangules menos penetrantes, ménos 

rudos que en los estrangules de instrumentos de v ien to ; y  el 

canto no hace pasar nuestras cuerdas vocales del estado de es­

trangules libres al estado de estrangules rudos; muy al contra­

rio . «S e  encuentra cierta diferencia, dice M r. H . H elm holtz, en­

tre la emisión de la  voz hablada y  la  emisión de la  voz cantada, 

diferencia en cuya virtud producimos, a l hablar, un sonido mu­

cho más penetrante, sobre todo en las sílabas abiertas, y  senti­

mos una presión más fuerte en la garganta. Sospecho que, al 

hablar, las cuerdas vocales funcionan como estrangules ba­

tien tes.» Si esta observación fuere exacta, nos probaría que la 

voz cantante está menos alterada, menos deformada que la  voz 

hablada, de suerte que el canto produciría en este caso una mo­

dificación en sentido de mejora.

In terin  aparezca una solución más cabal acerca de tan deli­

cado problema, hemos de tener muy en cuenta lo que desde aho­

ra no admite duda. Hagamos, pues, desde luego, una cuidadosa 

distinción entre los cantores que han aprendido la prosodia, que 

saben pronunciar, frasear, em itir á la  vez la palabra y  e l sonido, 

y  aquellos que ignoran ese arte complejo y  necesario. ¿Puede un 

instrumento ser juzgado por e l uso que de é l hagan artistas poco 

hábiles ó  torpes? Cuando en 183S oí de los lábios de Duprez, en 

toda su g loria  entonces, este simple recitado;

M is indiscretos pasos 
hasta ti, M atilde, me conducen

se me figuró que mis oidos percibían por prim era vez  el canto 

de la voz humana. Aquello  era una revelación. E l sonido habla, 

do y  el sonido cantado se fundían en una unidad perfecta; e l 

canto amplificaba magniftc.amente la palabra; la palabra pura y  

clarísima daba todo su sentido, fué avivándose de acto en acto, 

hasta el momento en que las conmovedoras palabras A s ilo  here­

d itario, y  sobre todo aquellas otras ¡S itios  queridos que habitó 

m i padre! llevaron  mi creciente entusiasmo :i un extrem o inde­

cible.
E l estudio psicológico de los instrumenios nos ha demostra­

do que la  música instrumental, considerada en sus diversos ó r­

ganos, no es, en manera alguna, una música su igeneris , sino un 

aspecto de la misma música de que la vocal es otro de los aspec­

tos. Hemos visto  que la  música instrumental no difiere esencial­

mente de la voz humana ni se concibe más que por sus re lac io ­

nes con esta voz, y  sabemos, finalmente, que sí la  voz humana 

es un instrumento que habla y  canta, los instrninentos inny mu­

sicales son también voces cantantes: de todo lo que se deduce 

que los dos órganos son ahsolutamínts de la luísmx fam ilia.

Esta coasecnencia seria incontrovertible aún cuando no se 

apoyase más que en la observación y  el an:Uisis, tal o rn o  aca­

bamos de hacerlo en compañía de nuestros estáticos psicólogos; 

pero existe la fe liz casualidad de haber sido el hecho comproba­

do, en parte y  de una manera convincente, en estos últimos años 

por los experimentos de acústica fisiológica. Demuestra mon­

sieur I I .  Helm holtz, como lie dicho, que la voz humana cantan­

te es nn instrumento, y  con mucha frecuencia repite frases como 

las siguieutes: «L a  voz humana, la  prim era entre los instrumen­

tos .» E l ilustre fisiólogo ha demostrado también la proposición 

inversa que yo  expreso diciendo: en e l fondo de los instrumen­

tos muy musicales, se vuelve á encontrar siempre nuestra voz. 

Es cierto que las pruebas que confirman este hecho tan im por­

tante, han de completarse todavia y  exigen  nuevos trabajos; pe­

ro es evidente que sorprenden y  perm iten ya  augurar que e l 

porvenir ha de confirmarlas en vez de destruirlas. P o r  esta ra ­

zón, voy  á fijarme en ellas más que nuestros autores y  trataré 

de sacar toda la enseñanza que creo contienen.

Varaos á recoger, ante todo, en la  obra capital de monsieur

II .  Ile ln iholtz, cierto número de observaciones que reclaman la 

atención más seria.

1.° Los sonidos musicales de la  voz se emplean siempre en 

la emisión de las vocales sobre todo, mientras que las conso­

nantes consisten principalmente en ruidos de duración corta. 

Las vocales de la voz humana pertenecen, mucho más que las 

consonantes, á la categoría musical de los sonidos de la voz. Eu 

la voz humana, los primeros sonidos que se pierden por aleja­

miento son los de las consonantes, mientras que M . N  y  las v o ­

cales se distinguen todavía á considerables distancias. Es in te­

resante escuchar voces humanas que vengan de la llanura, co­

locándose con tiempo sereno en lo  alto de una montaña. N o se 

percibe mucho más que las palabras formadas con M , N  y  voca­

les simples, como m am á, n en i, y  se oye entónces muy fácil y  

claramente las vocales que estas palabras contienen.

2 .“ Bajo el concepto armónico, las voces humanas son bas­

tante parecidas á los timbres del órgano. De nn modo general 

en ciertos casos, los sonidos de instrumentos vienen á ser más 

ó ménos semejantes á una de las vocales de la  voz humana. H ay 

circunstancias en que e l sonido de la trompeta ó bocina, jiuede 

confundirse con e l sonido de la voz  humana. Y  de ahí resulta, 

añadimos, que este instrumento de aire es, entre todos, e l que 

menos iinperfectainenta im ita la voz del hombre.

3.® Los buenos timbres musicales son los más ricos en a r­

mónicos. A s í, pues, las vocales son los sonidos que contienen, 

si no e l m ayor número de armónicos en genera!, a l menos e l 

m ayor número de ios armónicos que están amoldados á nuestro 

oido, de tal manera, que éste pueda más fácilmente percibirlos. 

Es sorprendente que la voz humana esté con tanta abundancia
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provista [de los armónicos más sensibles a l oido del hombre.

4 .“ Para  las diferentes vocales está afinada la  cavidad de la 

boca á diferentes alturas. L a  boca humana es una caja de reso­

nancia y  viene á s e r lo  que e l tubo de un órgano (1 ).  De estas 

observaciones tan curiosas y  rigurosamente científicas se des­

prende un resultado innegable, á saber, que ciertos sonidos de 

instrumentos son vocales y  que, para producirlos, los instru­

mentos obran como la voz, se con v ierten  en otra voz  semejante 

á la vuestra; de la misma manera que nuestra voz , al pronun­

ciar las vocales, obra y  funciona como aquellos instrumentos ( 2 ).  

N o  se comprende bastante hasta qué punto la  analogía es pro­

funda, sino cuando se estudian los experimentos en los cuales la 

ciencia obliga á ciertos aparatos de resonancia artificiales á que 

compongan y  pronuncien las vocales de la  voz  nuestraa.

N o  pretende M r. H . Helm holtz ser e l prim ero en hab.n* in­

tentado tales experimentos. Recuerda que W illis  antes que él, 

había reunido tubos de lengüeta á otros tubos resonantes de lon ­

gitud variable, produciendo diferentes sonidos por e l a la rga­

miento del tubo de resonancia. Los tubos más cortos le  daban la 

I ,  después la E , la  A , la  O y  finalmente la  U ,  que correspondía 

a l tubo de un cuarto de onda de longitud. P ara  m ayor longitud 

las vocales se representaban en orden inverso.

«L as  determinaciones así operadas de la  altura d é lo s  tubos 

resonantes, dice M r. Helm holtz, concuerdan bien con las mías. 

Respecto de las vocales agudas, W illis  ha encontrado sonidos 

relativamente elevados... Además, las vocales E , I ,  artificial­

mente producidas diferían bastante de las vocales naturales» (3 ).

«P e ro ,  añade M r. Helm holtz en la  página siguiente, se ol)tie_ 

nen las vocales aún m ejor y  con más limpieza empleando esfe­

ras huecas templadas en vez  de tubos cilindricos.»

P o r  este medio de diversos modos aplicado e l experimenta­

dor obtuvo la  voca l LF, la  O, la  A  un poco firme y  una A  algo 

agria. Consiguió igualmente con los mismos tubos de lengüeta 

muchas variedades de E  abierta, E  oscura, E  cerrada y  tam­

bién I  adoptando esferas huecas de cristal, en cayo  orificio ha­

bia añadido un tubo de G á 10 centímetros de longitud á fin de 

conseguir la  doble resonancia dada por la  boca de las voca­

les (4 ).

Yendo todavía más lejos en sus pesquisas sobre la percep­

ción de los timbres, M r. I I .  Helm holtz form ó directamente las 

vocales por medio de sus armónicos. H a  demostrado que, con 

una intensidad débil, los armónicos superiores no disminuyen 

demasiado la  posibilidad del empleo musical del sonido, y  au­

mentan, por e l contrario, e l carácter y  e l poder de expresión de 

la  música. A s i, pues, en esta categoría figuran con particular 

importancia los sonidos de los intruinentos de arco, después la

(1 ) P á g . 142. Obra citada.

(2 ) Obra citada, 139. Para las voca les  de la  série. in ferior O y  ü , la  boca s*í  e s ­

trech a  hacia adelanto por m edio de los labios f y  en la  U  la  reducción y  pro lon ­

gación  es m ayor). Cantad un trozo de, por ejem plo, e l de los bajos del tercer ac 

to  de Roba-tofl Diablo, y  cantadlos reduciendo la  boca todo lo posib le en  la  síla­

ba U , y  vuestra voz tendrá más parecido con e! bajo. Vuestra  voz se portará en- 

tó iices com o un instrum ento, y  precisam ente d e  la  m ism a m anera de aquél cu yo  

sonido y  cu ya  canto se trataba de reproducir.

(3 ) Tkeoriefi$iologiq%e de la musiqite, traducción de G. Guérouit, pág. 148.

(4) L a  m ism a obra, pág. 149.

m ayor parte de los instrumentos de estrambul; e l oboe, el 

bajo, e l armonium, la  voz  humana (1 ).  Partiendo de estos da­

tos se propuso recomponer las vocales de la  voz  humana y  los 

sonidos de los instrumentos que á e lla  se parecen.

C. Leveque.

(C on tin u a rá .)

L IS T A S  DE AUTORES

consecuencia del ruego con que term inaba mi artículo publi­
cado en L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l  del 19 de Febrero, el distin­
guido literato D. Antonio Fargas y  Soler ha tenido la  bondad do dar­
me noticia de algunos autores omitidos en m is listas, rectificando a [  
propio tiempo el error que cometí respecto á  m i querido am igo el 
insigne maestro D . Gabriel Ba lart, haciéndole figurar en am bas, 
cuando no debe constar su  nombre sino en la  de compositores de 
música.

Hecha esta rectificación, y  conforme con las noticias del Sr. Far­
gas y Soler, deberán añadirse á  la  lista de autores de libretos los  
nombres de los señores

A n ge lón  (M anuel).

Barret (José).

Cortada (Juan).

Fons de Casam ayor (Francisco).

y  á  la  de compositores de m úsica, los señores
D om ín gu ez (Eduardo).

Gou la (Juan).

Grassi (C arlos).

Serra (F ederico ).

Ahora  doy las m ás expresivas gracias al ilustre literato musical
D. Antonio Fargas y Soler, y deseo que su generoso am or á  la  ver­
dad histórica tenga muchos imitadores.

F r a n c is c o  A s e n j o  B a r b i e r i .

CONCIERTO VERGER  

Para  convencerse de la importancia de la  m em orable fiesta or­
ganizada por el barítono Sr. Verger, basta leer el siguiente pro­
gram a:

PRI.MERA PAR TE

1.® Sinfonía de la Ópera S'tíTOí>o/níde...............................  R o s s i n i .

Dirigida por el Sr. Pérez.
2." Bolero de la ópera I  Vespri S ic ilia n i.........................  V e r d i .

Por la  Srta. O liva (discípula del Sr. Verger).
3.® L a  m ía bandiera, rom anza..........................................  R o t o l i .

Por el Sr. Verger.
4.° Dúo Stabat M a ter .......................................................... R o s s i n i .

Por las Sras. Teodorini y Pasqua.
5." Quinteto de la  ópera Cossi/on. fuffe..........................  Mo z a r t .

Por las Sras. Teodorini y Pasqua, y los señores 
Masini, Verger y Baldelli.

SEGUNDA PAR TE

1.® Gran Tarantela, para piano y orquesta...................  G o ttch a lk .
Ejecutada por el Sr. Peña.

2.® a  D ig li................. j
h  Rondinella. . . ¡ « ^ " ‘ a i i z a s ................................................ S c o n t r i n o .

Por el Sr. Rapp.

( ')  La mifecna obra, pág. 151.
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3.” A ve M a ría ......................................................................  Go u n o d .
Por la  Sra. Teodorini, con acompañamiento de 

violín, por el Sr. Pérez.
4.® DüO/-Wdrírtarí..............................................................  R o ssin i.

Por los Sres. Masini y  Vergcr.
5.® Terceto de la  ópera I I  M atrim on io Segreto...............Cimaeíosa.

Por las Sras. Teodorini, Pasqua y Oliva.

T E R C E R A  p a r t e

1." Sinfonía de Giiglielino Te ll..........................................  Rossini.
D irigida por el Sr. Pomé.

2.® A rla  de la  ópera SfeWa efe/«Voríf................................ I d e m .
Por el Sr. Rapp.

3.“ Una Pas&eggiata, ária  bu fa.......................................... Cortesi.
Por cl Sr. Baldelli.

4.'’ Carmela, baila ta............................................................  Tosxi.
Por la  Sra. Va.squa.

5.® Terceto del «Pappataci» en la  ópera L 'Ita lia n a  in
A lg e r i..........................................................................  Rossini.
Por los Sres. Masini, Verger y  Baldelli.

Sería ocioso entrar en minuciosos detalles acerca del concierto, 
pues para cada pieza y para cada artista, deberíam os em plear idén­
ticos elogios.

No escasearon los aplausos y  todos los números del program a  
obtuvieron Inmejorable éxito.

L a  Teodorini, la  Pasijua y la  Oliva cantaron con singu lar acierto y 
lucieron elegantísimos trajes.

El sexo masculino representado por los Sres. Masini, Verger, 
Baldelli y Rapp rayó también á  gran altura y conquistó buena co­
secha de bravos y palmadas.

Todo fué m uy aplaudido, repetimos, pero nada en tan alto grado  
como el terceto de Pappataci, dicho admirablemente por los señores 
Masini, Verger y Baldelli.

La  herm osa obra de Rossini fué interpretada á  la  perfección y 
mereció ser repetida en medio de atronadores aplausos.

Debemos hacer especial mención del joven  pianista Sr. PeiTa, que  
ejecutó con gran precisión y brillantez la Tarantela  de Gottohalk, 
viéndose obligado á  sentarse al plano dos veces m ás y ejecutar La  
serenata española, de Pow er, y  un rondó de Mendelssohn, que le va ­
lieron grandes y ruidosos aplausos.

Los Sres. Pomé y Perez siem pre dignos de ,su reputación.
El teatro completamente lleno.
SS. MM. y AA. RR. honraron con su presencia el concierto.

DEBUT DE L A  SEMBRICH.

Bajo un nuevo aspecto se ha presentado en la escena dei teatro 
Real la  Sra. Sembrich.

La melancólica Lucia y la  encantadora Am ina se han convertido  
á nuestros ojos eu la Rosiiia m ás pizpireta y v ivaracha que darse 
pueda.

La eminente artista dijo de inimitable m anera su cavatina, asi co­
m o los dúos con el tenor yc l barítono y todas las piezas de conjunto.

Pero donde la Sembrich rebasó la  medida fué en las variaciones 
de Procli eu las que hizo gala de todo el aparato de vocalizaciorie.s y  
escalas de que puede disponer la  m ás privilegiada garganta.

La  ovación tributada á  la artista fué grandiosa é insistente.
Con objeto de complacer al público cantó adem ás la  Sra. Sem­

brich un bellísimo w a ls  de Arditi, titulado Parla ... que fué interpre­
tado de una m anera superior á  todo elogio.

Kl auditorio insistía en sus aplausos y tuvo la satisfacción de oir 
nuevamente la última parte de las mencionadas variaciones.

Gran noche p a ra la  Sra. Sembrich, la  cual, como decim os-en  
otro lugar de este número, ha rescindido su  contrato por causa de 
salud.

Las divas suelen echárselas también de interesantes como las 
sim ples mortales.

Masini incomparable, como de costumbre bajo la  capa de A lm a-  
viva; Battistini fu é  un notable Fígaro, y  Rapp un buen Don Basilio.

La orquesta estuvo m uy bien, dirigida por el maestro Perez.
•«  •

ESPAÑOL  

Vida alegre g muerte triste

Una indisposición d^m iestro distinguido colaborador M inuto  nos 
im pide publicar hoy la revista que sobre el mencionado dram a nos 
había ofrecido.

Si nos cumple su  palabra, la darem os á  luz en nuestro próxim o  
número.

A  falta de ella direm os que el éxito obtenido por Vida alegre ij 
muerte triste  supera á  todos los que hasta ahora había alcanzado el 
gran dramaturgo.

Hubo llam adas á  la  escena y se tributaron ruidosas ovaciones al 
autor y á  los afortunados Intérpretes del drama.

La obra está cuajada de bellísimos pensamientos y toda ella abun ­
da eu situaciones de extraordinario efecto.

En la ejecución se distinguió de una m anera especial el Sr. Vico, 
á  quien acompañaron con singu lar acierto las  Sras. Cirera y Casado  
y el actor cómico Sr. Fernández.

Se cree que Vida alegre y muerte triste figurará m ás de setenta 
noches en los carteles.

T E A T R O  R E A L

BALDASSARRE

Nuestras esperanzas se han realizado.
La herm osa partitura del maestro Villate vá siendo m ás aplaudi­

da en cada representación, á  medida que se van apreciando las in ­
numerables bellezas que encierra, difíciles de com prenderen  una 
sola audición.

La luz se vá  difundiendo y la verdad, que tiene m uy buenos acen­
tos, vá triunfando en toda la  línea de tal suerte que los m ás enragés 
detractores de ayer hacen hoy concesiones, confesando su  error del 
prim er día, y los m ás prudentes, que se reservaron su opinión para  
después de otras audiciones, proclaman sin reserva las excelencias 
y encantos de tan bello spartitto.

Dijimos en nuestro último núm ero, y  hoy repetimos, que día lle­
gará  en que, calm adas las pasiones, y cuando hayan terminado las  
candentes discusiones de que hoy es objeto, emitamos un juicio crí­
tico de la mi.sma.

Entre tanto, nuestro am or propio y nuestro patriotismo se hallan  
satisfechos mucho m ás de lo que esperábam os, al ver que el éxito 
obtenido por el Baldassarre ha repercutido rápidamente en el ex­
tranjero cuya prensa, tanto artística como política, se viene ocupan­
do de él de la m anera m ás halagüeña y satisfactoria á  que puede as­
pirar su  autor.

Entre la multitud de periódicos que estamos recibiendo tenemos 
á la vista La Revista teatrale melodrainmatiea, la Gazzetta dei Teatri, 
I I  Trovatore, I I  Pangólo, L a  Perseveranza, I I  Popolo Romano, L 'O b -  
servatore, I I  Cosmorania, Le Menestrel, L a  Pa trie , L a  Franee, etcéte­
ra, etc.

Baldassarre, cada noche m ás aplaudido en nuestro régio coliseo, 
está llamado indudablemente á  continuar y acrecentar sus éxitos en 
el e.xtranjero, donde cl nombre de Villate ha sido siempre m ás cono­
cido y apreciado que de nosotros mismos.

¡Lástima que la próxim a m archa del célebre tenor Masini, que ha  
hecho de la jiarte de Rubén una verdadera creación, obligue á  sus­
pender, por ahora, las representaciones hasta la llegada dcl nuevo  
tenor que ha de reem plazar á  aquel!
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Sr. Director de L a  Co r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l  (1).
Barcelona lA  de M arso de 1885.

Don G looanní so retiró de los ensayos en el Liceo, y  creo se hizo 
bien, porque á  ju zgar por lo visto en alguno de ellos, á la  obra m aes­
tra de Mozart le liubiera cabido una ejecución no digna de ella. Pero 
se  puso en escena en el m ismo teatro la Marta, cantada regular­
mente por la  Torressella  y la  Ercole, el tenor Engcl y  el bajo Vidai. 
A  esta ópera siguió la  representación de M ignon, en cuyo papel de 
protagonista debutó la  prim a donoa Olim pia Guercía, de voz sonora  
y  bien timbrada pero de limitada extensión en la  cuerda aguda. Esta  
joven'cantatriz dice con intención, con expresión y sentimiento, se­
gún las situaciones; pero le falta arte, así en la em isión de la  voz co­
mo en el estilo de canto, mutilando á  veces los cantables de su pa­
pel. Sin em bargo, la  Guercía fué recibida con bastante aplauso. 
Acom páñanla en la  ejecución de la  m ism a ópera la  Torressella, que 
sale airosa como otras veces de su  papel de Fitina; la  Troves, que 
hizo regularm ente el de Federico; el tenor Engel, que canta con ex­
presión y escasa voz el de Guillermo; y el bajo Vidal, que hace con 
inteligencia el de Lotaro. El conjunto de la ejecución ha sido des­
igual.

Et lunes de la  sem ana pasada hicieron la función de despedida  
con la  Favorita  eu el gran  teatro Mei, Gayarre y el bajo Meroles que 
han ido contratados á  Valencia. Gayarre tuvo una nueva ovación y  
como no la haya tenido ningún otro cantor en el teatro, ovación que 
superó a  la  que alcanzó eu la noche de su  beneficio, hecho pocos días 
antes y  en la  que se le hicieron m uchos y  valiosos regalos. En la  
función de despido echarónle tan gran número de flores y  coronas 
que cubrieron por completo el palco escénico y  se le envió también 
á  la escena un vuelo de palomas. Concluida la  ópera y  durante ine­
d ia  hora, por lo ménos, Gayarre fué llam ado infinitas veces al p ros­
cenio saludándole el público entero con palm adas, bravos, etc., des­
de la  platea, palcos y p isos superiores donde permanecían los con­
currentes agitando pañuelos y banderas nacionales. Pidióse al emi­
nente artista que cantase el A ve -M a ria  de Gounod, á  la  que accedió 
Gayarre.con am able condescendencia, á  cuyo efecto se trajo uu piano 
a l proscenio para acom pañarle; pues los individuos de la  orquesta  
del teatro hablan ya salido de él. Gayarre fue acom pañado después 
á  su  casa al resplandor de m uchas antorchas y luego se le hizo uno  
serenata.

Asim ism o concluyó su  contrata la Borglii Mam o, á  la q u e , eu la 
noche de su  beneficio se le echaron m uchas ñores y dulces y se le 
lucieron algunos regalos.

Desde que terminaron las representaciones de Gayarre en el Liceo 
escasísim a es la  concurrencia á  este coliseo; pues hasta m uchos pro­
pietarios y abonados dejan de asistir á  las representaciones de ópe­
ra. Verem os si serán m ás concurridas las tres que se han de dar del 
Am leto, para las cuales la  empresa ha contratado al famoso barítono 
M aurel, cuyo artista ha de debutar pasado mañana con el pape! dei 
protagonisa de dicha ópera.

En el Buen Retiro ha sido puesta en escena últimamente Roberto 
U D iavolo, con aparato bastante mezquino y con una ejecución que 
raya  en parodia, por el m al desempeño que tiene por parte de todos 
los que la cantan, á  excepción de la Sra. Irigoyen que desem peña re­
gularm ente la  de Isabela, con m ás inteligencia ijue facultades.

w.

(1) Pab licam as con retraso esta carta que no pudim os dar á luz en  nuestro nú ­

m ero auterior por la  especia lidad i\ que lo coiisagruu ios.

M A D R I D

lié  quf la lista de las óperas que se han puesto en escena en el 
teatro Real desde la  publicación de nuestro último número;

Viernes fi. Concierto.
Sábado 7, E l Barbero.
Domingo 8, L a  Gioconda.
Lunes 9, Aida.
Martes 10, Baldassarre.
Miércoles 11, I I  Trovatore.

En contestación á  las quejas que nuestro.s clientes de provincias 

nos han dirigido por no haberles servido sus pedidos de los núme­
ros sueltos de la  ópera Baldassarre con la  puntualidad que acostum­
bram os, debem os manifestar quo bien á  pesar nuestro y con el m a ­
yor sentimiento nos hemos visto privados de hacerlo así á c au sa  do 
haberse agotado la  tirada que dispusim os, superando la  venta á  
nuestras esperanzas; pero dispuesta otra segunda m ás importante 
que en breve estará terminada, empezaremos á  cumplimentar dichos 
pedidos á  fines de la presente sem ana.

L a  volada que según anunciamos está organizando el maestro 
Arrieta para conm em orar el aniversario de la  muerte del m aestra  
Gaztambide, se celebrará el viernes próxim o en el gran salón del 
Conservatorio.

Aún  no se conocen todos los detalles del program a, pero sabem os  
que figurarán en él los principales artistas líricos que hoy se en­
cuentran en Madrid. La Sra. Cortés de Pedral tomará parte im por­
tante en la  fiesta, en la que se pondrá en escena la  herm osa obra de  
Gaztambide, Una vieja.

El espectáculo promete estar sumamente concurrido, pues sabe­
m os que, á  pesar de no haberse contado para nada con el elemento 
oficial, por querer que se deba la  gloria de tan importante conme­
moración al elemento artístico, liay ya  un inmenso pedido de locali­
dades para la  velada del viernes.

En el teatro Real circuló anoche la  noticia de haber sido agrac ia ­
dos por S. M. el rey con encomienda de Cárlos 111, el tenor Masini y  
el maestro Villate autor de Baldassarre. L a  noticia no es cierta, p o ­
demos asegurarlo, en cuanto se refiere al maestro Villate, pues el 
único agraciado es cl célebre tenor, a l cual felicitamos por tan hon­
rosa distinción.

La eminente artista Srta. Teodorini fué víctima el dom ingo último 
de un desagradable incidente.

En el cuarto acto d é la  Gioconda, se vió acometida de indefinible 
malestar, hasta el extrem o de tener que anunciarse la  supresión del 
ária. Así y todo, en la  escena final, no pudo proseguir la  Srta. Teo­
dorini y  cayó en tierra presa de un terrible desmayo.

La ansiedad del público fué extraordinaria y cayó el telón en m e­
dio de las m ás expresivas manifestaciones de cariño y  sim patía por  
la paciente.

Ni SS. M.M. y A.\., iii el auditorio en m asa quisieron retirarse has­
ta coiiucer el estado de la  artista, que mejoró á  los pocos momentos 
según §0  anunció al fin á  la  ansiosa concurrencia.

L a  Teodorini, que por fortuna se halla ya  compleatamente resta­
blecida ha recibido después nuevas pruebas del afecto con que los 
madrileños la  distinguen, pues su  casa ha sido visitada por lo m ás  
selecto y notable de nuestra sociedad.

No liay mal que por bien no venga, podrá decir la Teodorini en la  
presente ocasión.
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L a  diva  ha dirigido á  la prensa la  carta que trascribimos á  conti­
nuación;

«Señor Director de L a  Co r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l .

Mi estimado am igo: Profundamente conm ovida por la general 
manifestación de interés que se reveló la  noche del dom ingo último, 
cuando un súbito desm ayo me sobrecogió en la escena, lo primero  
que al lograr mi restablecimiento debo hacer, y lo hago con toda mi 
alm a, es dar notorio testimonio de mi gratitud inm ensa á  SS. MM. y  

A A . RR., al público y  á la  prensa do Madrid.
No sólo me han tratado mientras he cantado en el teatro Real, 

con una benevolencia m uy superior á  m is pobres méritos artísticos, 
sino que también en esta última ocasión me han demostrado vivísi­
m a  simpatía, que nunca podro agradecer bastante.

Gracias, mil gracias, repito, á  todos de quienes he de conservar 

recuerdo dulcísimo é indeleble.
Con la  m ayor consideración queda de Vd. su afectísima am i­

ga, q. b. s. in .—Elena Teodorin i.»

Ante num erosa concurrencia se celebraron el dom ingo último en 

e l Conservatorio nuevos ejercicios .bajo la  presidencia del maestro 

Arrieta.
Llam aron principalmente la  atención dos lecciones do solfeo á  dos 

voces, escritas por el Sr. Falcó y cantadas por los alum nos del m is­
m o y  ia quinta sonatina de Dursek tocada por la  niña Palm ar, discí­
pu la del Sr. Sos; dos estudios de solfeo á  dos voces, por los alum nos  
del Sr. Llanos y  varias lecciones de solfeo de Moré y Gil, Arrieta y 

Garandes cantadas por las alum nas del Sr. Hernández.
Tam bién se distinguieron en el piano las Srtas. González Grespo, 

alum nas de la Srta. Molió, y los Sres. Zubillaga y Bastarrechea, dis­
cípulos del Sr. iMontalvan.

Todos los ejecutantes obtuvieron grandes y repetidos aplausos.
El maestro Arrieta exam inó después á  los alum nos y les dirigió  

¡ap a lab ra  recomendándoles de nuevo el estudio del solfeo y anun­
ciándoles que los exám enes de fin de curso serán rigurosos y en 
ellos se celebrarán los ejercicios do solfeo ú voces solas.

Con arreglo a l siguiente program a se celebró el dom ingo último 
el segundo concierto de la  Sociedad de conciertos que dirige el maes­
tro Bretón:

Prim era  parte .—1." Overtura de M ignon, Thom as.— 2.® a. Preludio  
del quinto acto, .l/an/rerfo (prim era vez), Reincke.— b. Minueto 
del cuarteto núm. 13, por todos los instrumentistas de cuerda (pri­
m era vez), Mozart.—3.® Overtura do Cleopatra, Manciiielli.

Segundaparte.—i . ” Suite a i r e ,  Og. 113 (prim era vez); primero, 
preludio; segundo, minueto; tercero, variaciones y m archa; cuarto. 
Introducción y fuga, F- Lachner.

Tercera parte .—f>.° Segando concierto  en sol menor, con acom pa- 
ñainiento de orquesta, por la Srta. Mora: primero, andante sostenu- 
to; segundo, allegro scherzando; tercero, presto, Saint-Saons.— 6.® 
M archa de las antorchas (iiúrn. 3), Meyerbeer.

Todas estas piezas fueron ejecutadas con singular m aestría y va ­
lieron repetidos aplausos á  la onjuesta y á  su  director.

Muchas de ellas son de repertorio y por lo tanto no ofrecieron no­
vedad al público.

L a  Suite en re  de Lachner, á  pesar de su mérito no tuvo aceptación 
y  si dió ocasión á  muchos inteligentes á  extrañarse de que el m aes­
tro Bretón no haya tenido m ejor acierto en la elección de esta obra  
cuyo autor tiene otras de m ejor gusto para nuestro público.

Lo m ás importante de la  fiesta fué sin duda el Segundo concierto  
c ii sol m enor coií acompañamiento de orquesta, ejecutado adm ira ­
blemente por la Srta. Fernández Mora, prim er premio del Conserva­
torio de París y alum na de los Sres. Oscar de la  Cinna y Guelbenzu.

La Srta. Mora es un verdadero prodigio y fuera poco cuanto en su 
obsequio pudiéram os decir.

L a  concurrencia le tributó una ovación en extrem o ruidosa y la  
obligó á  sentarse nuevamente al piano.

L a  Srta. Mora fué obsequiada con una corona de laurel y precio­
sos ram os de flores.

El auditorio no tan num eroso como el domingo anterior.

Continúan en el teatro Real los ensayos de Lohengrin.
Se prepara adem ás para el beneficio de la  Teodorini la H ija  del re­

gim iento  y el terceto de L a  italiana en Angel.
El de Masini se celebrará con una representación de L 'E l ix i r  d, 

amore.

Con buen éxito se ha representado en E.slava un juguete en uit 
acto de los Sres. Mfnguez y  Rubio titulado Juez y parte.

El público aplaudió las cómicas situaciones de la  obra  y  llam ó á  
la  escena á  los autores al final de la  representación.

Saltó y vino se titula una revista estrenada últimamente con buen  

éxito en Novedades. L a  letra es de D. Mauricio Gullón y la  m úsica  
del m aestro Barbero.

Esta última se recomienda p o rs u  facilidad y  gracia y  obtiene 
grandes aplausos todas las noches.

El sainete nuevo Como barbero y como alcalde, representado en el 
teatro de la  Alham bra, obtuvo un extraordinario éxito, siendo su  
autor, Sr. Flores García, llam ado repetidas veces á  la  escena.

La obra fué m uy bien interpretada, distinguiéndose principalmen­
te la  Sra. Zapatero, el Sr. Castilla y el Sr. Guerra.

He aquí la  lista de la  com pañía francesa del Pala isR oyal que en  
breve empezará sus tareas en el teatro de la  Zarzuela:

Mad. Sézanne, Duvergé, Lavainnc, TonnelH, Debande, Gauthier,. 
Henriett, Luthés, Césarine.

Director de orquesta, Salvator Guerra.
Contador, Federico Arderías.
Repertorio: Leprocés  Veauradieux.—La boule.— Le voyage au Cau­

case.—Le p e tit Ludovic.— Gavaud, M inará  et Compagnie.— Le voyage 
d'agrém et.—Le plus heureux des trois.—Le voyage de M r. Periehon .—  
Trois  femmes pour un m ari.— Lequelf—Le  voyage de noces.— La pap i- 
llone .—  Un chapean depaitle  d 'lta lie .

84 chansonnettes nuevas.
La prim era representación se verificará en los prim eros días de- 

Abril con Le  procés Veauradieux.

Hoy se verificará en Lara  el beneficio de la distinguida actriz se­
ñora Valverde. Entre otras obras se estrenarán las siguientes: Los  
mártes de las de Gómez y .1/íso  de tropa.

La Sra. Sembrich ha rescindido su contrato con la  em presa de^ 
teatro Real por causas referentes al estado de salud de la  eminente 

artista.
También se lia visto obligada á rom per los ajustes que tenía con­

certados con las principales em presas teatrales de Europa.
En nuestro próxim o núm ero nos ocuparemos de este asunto y pu­

blicarem os lo » com unicados do la  em presa y d é la  diva, para qu e  
n uestros lectores formen cabal idea de e.ste interesante asunto.

P  R  O  V  I N C I  A  S

SEVILLA .— En el teatro de Cervantes ha celebrado su  debut la  ti­
ple Srta. Valero.

La obra puesta en escena fué la  conocida y popular zarzuela L a  
Tempestad.

Hé aquí lo que acerca de dicha artista dice nuestro apreciable co­
lega E l Posibilista:

«L a  Srta. Valero reúne buenas condiciones para la  escena; su  
cuerpo es elegante, su  fisonomía de rasgos acentuados y agradables, 
es simpática. Como artista, nótase en ella, en la acción dramática,.
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los efectos de la inexperiencia, pero al m ism o tiempo su  desem bara­
zo y naturalidad producen agradable im presión en el público. L a  voz 

es de timbre sim|)ático. y  canta con bastante gusto y afinación: es en 
conjunto una apreciable artista de cuya adquisición debe felicitarse 
la  em presa del teatro Cervantes. Aunque cohibida por la  natural cor­
tedad, la debutante consiguió hacerse aplaudir en Ja m ayor parte de 
los números de que se compone la obra.

Los dem ás artistas cuin|)lii;ro:i con su  cometido, haciendo olvi­
d a r  en virtud de sus Imciios deseos, defectos incorregibles, que h a ­
cen á  la Sra. Rodrigo, tan bella y tan simpática, no abandonar su  to­
no ó sonsonete, á  veces bien desagradable, y al Sr. Marim on hablar 
atropelladamente destruyendo de tiempo en tiempo, todos los efec­
tos de las frases y haciéndolas ininteligibles. El Sr. Lauda, bien en 

su  papel de viejo uraño, y el Sr. V illegas lo m ismo, como actor có­
mico, pues como tenor del género, sólo nos adm ira cómo puede can­
tar sin tener voz. Ei Sr. Guzraan de cuya aparición en escena no he­
m os dicho nada aún, estuvo aceptable en su  corto papel.

Los coros y la orquesta bien bajo la inteligente dirección del se­
ñor Liñan.

Está lejos de ser la  compañía do zarzuela que actúa en cl teatro 
de Cervántes, algo notable, poro la escasez de artistas, y  en nuestra  
ciudad la do espectáculos cultos, nos inclina decididamente á  la  be­
nevolencia.

Si hubiese acierto en la elección de obras y se diera variedad á 
las funciones, creemos que la  em presa realizaría un buen negocio  
consiguiendo atraer diariamente numeroso público al teatro.»

BARCELONA.— Kl concierto celebrado el dom ingo último en el 
G ran  teatro del Liceo, bajo la  dirección del reputado m aestro Mmici- 
nelli, no defraudó las esperanzas de los aficionados.

Componían el program a piezas en su m ayoría ya oídas en Barce­
lona, alcanzando todas ellas una ejecución que puedo calificarse de 
m agistral, especialmente el ÍVals des si/phes y la  M archa húngara, 
de BerlLoz, que tuvieron que repetirse para acallar los aplausos de 
la escogida y num erosa concurrencia que asistió al Gran teatro.

L a  overtura Sakuntala, de Goldmarch, que se ejecutó por vez pri­
m era, es de género descriptivo y profundo. No obstante las m uchas 
bellezas que contiene, fué oída con frialdad.

Las dem ás piezas del program a no desmerecieron de las m encio­
nadas, alcanzando a lgunas los honores de la repetición.

Asegurábase que en el próxim o concierto se ejecutará la  gran  
Sin fon ía  Pastoral, de Beethoven.

VALENC IA .— Hé aquí lo que acerca de la representación do Los  
Hugonotes, escribo L a  Correspondencia de Valencia del 9 del co­
rriente:

«Los  Hugonotes, obra del maestro Meyerbeer, fué la que anoche se 
puso en escena en nuestro coliseo de la calle de las Barcas.

L a  función de anoche tenía varios atractivos para que los aficio­
nados al divino arte de la m úsica no dejaran de asistir á  ella.

En prim er lugar, debutaba la  tiple ligera Srta. Torressella, de c u ­
ya artista se lian ocupado preferentemente los periódicos de Barce- 
iona. Por otra parte, como ya hemos dicho en varias ocasiones, Los 
Hugonotes es una de las obras predilectas del público valenciano, y 
por último en dicha obra tomaba parte el eminente tenor señor G a­
yarre.

Sabida es ya la interpretación que puede alcanzar una obra de 
esta naturaleza cuando se confia á  artistas como los (jue actúan hoy  
en nuestro teatro Principal; sin em bargo, apuntarem os alguna idea

{tara que nuestros lectores puedan form ar juicio de la  debutante y de 
a representación.

La  Srta. Torressella es una artista do buenas condiciones; po.see 
una voz de timbre dulce é igual en toda su  extensión, (jue m odula  
con facilidad; ejecuta con m ucha limpieza, y  luen podrem os decir 
que su  organism o gutural es verdaderamente mecánico. En cuanto 
a l juego escénico uo desmerece, demostrando que la adornan tan 
buenos elementos artísticos como en la parte musical.

Anociie se hizo aplaudir con Justicia en el segundo acto, especial­
mente en la prim era escena, y en el dúo con el Sr. Gayarre.

L a  parte de Valentina estaba confiada á  la  Sra. de Cepeda, y por 
consiguiente había de recibir una fiel interpretación, dada la maes­
tría de tan aplaudida artista. Kn el andante del dúo con el Sr. Me­
roles, del tercer acto, rayó á  gran altura consiguiendo m uchos 
aplausos.

I.o m ism o ocurrió en el dúo final del cuarto acto, en que
llam ada á la escena con cl Sr. Gayarre distintas veces.

Este artista, que interpretaba á  Raúl, estuvo á  la  altura de su re­
putación artística. Kn su  rom anza dcl prim er acto alcanzó una entu­
siasta ovación, según era de esperar, dadas las dotes que el Sr. Ga­
yarre posee en su órgano vocal.

También fué m uy aplaudido en el dúo final, en el que tuvo frases  
m uy bien dichas y buenos efectos, si bien estos últimos no son des­
conocidos del público valenciano.

Los Sres. Laban y Meroles se sostuvieron en sus respectivos pa­
peles, contribuyendo á  la  buena ejecución del spartitto.

Eli resúmen, la obra  alcanzó una buena interpretación, encon­
trándose los coros m ás ajustados que de ordinario, siendo do notar 
<iue se suprim ieron algunos recitados y medio coro del prim er actor- 
introduciéndose algunas pequeñas modificaciones.

La orquesta, a lgo  insegura on el prim er acto, debido sin duda al 
cambio de batuta. Kn los restantes, bien.»

BILB.AO.— Kn nuestro apreciable colega 'E l  N orte  leemos lo s i­
guiente:

«Tan  brillante como la  prim era ha sido la  segunda sesión de m ú -  
sisa clásica, verificada anteanoche en c! saloncito del teatro.

El efecto que produjo en el público ol segundo cuarteto de A rria ­
ga, no fué tan vivo como el del primero; m as esa consiste, según  
nuestro parecer, en que la  obra ejecutada anteanoche requiere va ­
rias audicione.5i para apreciarla convenientemente. Kl tiempo r)u> 

gustó extraordinariamente en esta obra fué el rainueto que hubo do 
ser repetido á  instancias del público.

También obtuvo los honores de la repetición el Andante con va­
riaciones de la sonata de piano y  violín. Esta bella obra de Beethoven 
fué m uy aplaudida.

La última de las piezas del program a, que era  cl quinteto en sol 
menor, de Mozart, para instrumentos de cuerda, puede calificarse de 
una de las obras m ás grandes dol género clásico, llamado Música d i 
camera. Kl iiúblico aplaudió todos los tiemps y ])idió la rcpiticLóu del 
minueto y de! adagio, mas los apreciablcs artistas (juc ejecutaban es­
ta difícil y larga obra estaban cansados eu términos que no pudieron  
corresponder á  la  fineza dcl inteligente auditoria.

La ejecución de anteanoche superó, si cabe, á  la del prim er con­
cierto; merecen ios Sres. Alafia, Uncela, O livares y García nuestra 
m ás sincera felicitación.»

E X T R A N J E R O

En Roma se representa actualmente un magnífico baile titulado 
La  estrella de Granada. Los trajes y decoraciones son deslum brado­
res. Este nuevo baile no desmerece del de Mesalina, que tanta boga 
alcanza hoy en París.

En el teatro de San Cárlos, do Lisboa, se está ensayando una ópe­
ra  titulada L a  Develitta, cuya m úsica ha sido escrita por el vizconde  
de Arneiro, distinguido dilettanti de la capital.

Dicen de París que la obra dramática d é lo s  herm anos Goncour. 
H enriette Marechat, que cuando se estrenó en el teatro Francés fué re­
cibida con una silba como no se recuerda otra en París, se ha repre­
sentado ahora en el Odeon, donde fué acogida benévolamente á  con­
secuencia de la  amistad de la princesa Matilde con los autores.

Todos los teatros de París han celebrado con gran  pom pa el an i­
versario de Víctor Hugo, representando cada uuo de ellos una de las 
obras dramática-s del ilustre poeta.

La modestia de Sarah Bcrnhardt.
Ei dfa en que Víctor Hugo celebró la  fecha da su  natalicio y cum ­

plió 83 años, la actriz envió al gran poeta una felicitación que termi­
naba con estas líneas:

»A1 s o l  d e l  m u n d o  v n a  e s t r e l l a  d e l  t e a t r o .

Sarah B ernhardt.»

Un obispo como hay pocos es m onseñor Bonnaz, obispo de Te- 
m esw ar, eu Austria, el cual ha puesto A disposición del director del 
teatro de dicha ciudad la sum a de mil florines, comprometiéndose á  
sostener esta subvención durante tres años.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  CORRESPONDjmCIA MUSICAL
Todas las obras m usicales que regalam os á  nuestros suscritores, 

son lo m ás selecto de cuantas publica nuestra casa editorial, y  for­

m an  al fin del año un magnífico álbum  cuyo precio marcado, que ex­

cede de 300 pías, demuestra que nuestra suscrición es la  m ás venta­

jo sa  que jam ás se ha conocido en España.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

En E sp añ a .. . .  6 pías, trimestre, 11,50 semestre y  22 un año
En P orfu gai... 7,50 » 14 » 27 »
Extranjero  9 »  17 » 33 »
En Cuba y Puerto-Rico, 6 pesos semestre y 9 al año (oro).
En Filipinas, 8 pesos semestre y 12 al año{oro ).
En Méjico, y Rio de la  Plata, 8 pesos semestre y  12 al año (oro).
En todos los dem ás Estados de Am érica fijarán el precio los se­

ñores agentes.
.\ iiiiio ro  k iicK o, « i n  iiiií«¡<>a, PE SK T i% .

EDICIÓN ZOZAYA

B A L D A S S A R R E
Ó PERA EN CUATRO ACTOS 

D E L  M A E S T R O

G - .  V I L L A T E

n u  CA N TO  Y n . \ N O
PIOÍ.

L a  gran partitura, elegante edición con e l retrato del

autor, su biografía y  e l libreto completo. . . P rec io  f ijo  20

Raconto de E ster, para S ................................. 3

> »  »  M . S .......................... 3

A r ia  de B altasar, *  B ................................ 3

> Rubén, »  T ................................ 3

R om an za  de Rubén, T ................................ 3

P A R A  P I A N O  SOLO
Plat.

Elegante partitura con retrato del autor y  su L io -

gra fía .......................................................................P rec io  f ijo  12

P re lu d io ....................................................................................  »  3

G ran  m archa   »  3

L a  misma para 4  manos  > 4

Bailables del acto 2.°

A  Marcha asiria....................................................................  > 3

B  Danza de Ossiris..............................................................  »  3

C Entrada de Baal...............................................................  »  2^'

D  Pastora l  > 3

En curso de publicación los demás números sueltos para canto y  piano, piano solo á dos y  cuatro manos, fanta­

sías y  demás arreglos para banda, orquesta y  otros instrumentos.

LIBRETO EN ITALIANO
Una peseta

VERSIÓN ESPAÑOLA 
50 céntimos

Esta obra es propiedad de nuestra casa editorial, á la que habrán de dirijirse los señores empresarios que deseen 

ponerla en escena, para la  adquisición del m aterial indispensable para su representación.

Ini|iren1a y  de E l.  L IB R R .4 L , .M m u 4 fn > ,8 .
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